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En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.

Cristo, Rey nuestro. ¡Venga tu Reino!

Oración preparatoria (para ponerme en presencia de Dios)

Gracias, Señor, por tu amor. Permíteme corresponder a tu donación total con una
entrega de mí mismo. Enséñame a amarte cada día más y mejor. Haz que te ame con
un amor real, concreto, hecho obras. Dame tu gracia para mostrarte un amor así este
día. Así sea.

Evangelio del día (para orientar tu meditación)

Del santo Evangelio según san Marcos 3, 1-6

En aquel tiempo, Jesús entró en la sinagoga, donde había un hombre que tenía tullida
una mano. Los fariseos estaban espiando a Jesús para ver si curaba en sábado y poder
acusarlo. Jesús le dijo al tullido: “Levántate y ponte allí en medio”. Después les
preguntó: “¿Qué es lo que está permitido hacer en sábado, el bien o el mal? ¿Se le
puede salvar la vida a un hombre en sábado o hay que dejarlo morir?” Ellos se
quedaron callados. Entonces, mirándolos con ira y con tristeza, porque no querían
entender, le dijo al hombre: “Extiende tu mano”. La extendió, y su mano quedó sana.

Entonces se salieron los fariseos y comenzaron a hacer planes con los del partido de
Herodes para matar a Jesús.

Palabra del Señor.

Medita lo que Dios te dice en el Evangelio.

Existe un riesgo muy alto cuando se toma la religión en serio. Ésta puede convertirse en
una lista de deberes y prohibiciones, sin nada más allá de la regla: no hacerse ídolos, ir
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a misa los domingos, no matar, no mentir, guardarse de la impureza, no molestar a
nadie... Acciones o límites verdaderos y que ayudan, pero que se pueden cumplir con
los ojos cerrados. Es decir, «cumplo» el tercer mandamiento, da igual lo que mande,
tanto si significa ir a misa el domingo como si pidiera llevar un paraguas en los días
soleados… Es necesario ver más profundo, ir al porqué de esto y aquello. En el fondo,
cada mandamiento nos ofrece un bien concreto, una manera específica de amar. La
religión o piedad corre el riesgo de quedarse inmadura. Entonces se seca mucho antes
de producir frutos.

La piedad madura nos llama a un amor cada vez más pleno. Ciertamente, el primer
lugar lo tiene el amor a Dios, «amarás a Dios sobre todas las cosas». Pero todo amor es
una realidad abierta: el amor es como un perfume, que se difunde en todas direcciones.
Por eso brota una consecuencia del amor a Dios: «amarás a tu prójimo como a ti
mismo». El amor auténtico hacia una persona nos lleva a amar lo mismo que ella ama.
Por eso, la piedad auténtica y el amor maduro nos impulsan a buscar el bien de los
demás. Ya lo decía san Juan: «En esto hemos conocido qué es el amor: en que él dio su
vida por nosotros. Así que también nosotros debemos dar la vida por los hermanos. Si
alguno que posee bienes materiales, ve que su hermano está necesitado y le cierra sus
entrañas, ¿cómo puede residir en él el amor de Dios?» (1 Jn 3, 16-17) ¡Seamos
cristianos auténticos! ¡Vivamos un amor abierto a Dios y a los demás!

«Jesús hizo algo “peor”, algo que irritó aún más a los hipócritas y soberbios que
lo estaban vigilando porque buscaban alguna excusa para atraparlo. Curó la
mano atrofiada de un hombre. La mano, ese signo tan fuerte del obrar, del
trabajo. Jesús le devolvió a ese hombre la capacidad de trabajar y con eso le
devolvió la dignidad. Cuántas manos atrofiadas, cuantas personas privadas de
la dignidad del trabajo, porque los hipócritas para defender sistemas injustos, se
oponen a que sean sanadas. A veces pienso que cuando ustedes, los pobres
organizados, se inventan su propio trabajo, creando una cooperativa,
recuperando una fábrica quebrada, reciclando el descarte de la sociedad de
consumo, enfrentando las inclemencias del tiempo para vender en una plaza,
reclamando una parcela de tierra para cultivar y alimentar a los hambrientos,
cuando hacen esto están imitando a Jesús porque buscan sanar, aunque sea un
poquito, aunque sea precariamente, esa atrofia del sistema socioeconómico
imperante que es el desempleo.»
(Discurso de S.S. Francisco, 5 de noviembre de 2016).

Diálogo con Cristo

Ésta es la parte más importante de tu oración, disponte a platicar con mucho amor con
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Aquel que te ama.

Propósito

Proponte uno personal. El que más amor implique en respuesta al Amado… o, si crees
que es lo que Dios te pide, vive lo que se te sugiere a continuación.

Pondré en práctica la caridad con mis palabras, hablando bien de los demás.

Despedida

Te damos gracias, Señor, por todos tus beneficios, a Ti que vives y reinas por los siglos
de los siglos.
Amén.

¡Cristo, Rey nuestro!
¡Venga tu Reino!

Virgen prudentísima, María, Madre de la Iglesia.
Ruega por nosotros.

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.
Amén.
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